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    Los nombres y las características de los personajes no son reales, cualquier parecido con las realidad es pura coincidencia. Esta novela tiene como única finalidad ser el sueño de muchos y la realidad de pocos.


  




  

     




    A través de la ventanilla del coche que les dirige hacia su destino, Rita reflexiona sobre cuál es la finalidad de su paso por la vida.




    Las rocas y la vegetación árida de la zona en que se encuentran contrastan con el verde húmedo que hay a pocos quilómetros de distancia. El mar parece no tener fin. Es irónico, puesto que el Mediterráneo es un mar cerrado, una gran laguna salada, pequeña, al lado de sus parientes los océanos. Su única salida, la estrecha garganta por la que se mezcla tímidamente con el inmenso Atlántico.




    Si bien son conscientes del motivo por el que han venido, desconocen cómo afrontarlo. Pertenecen a una sociedad paralela que convive con el resto de los mortales. Les causa cierta gracia la cantidad de nombres que les han impuesto a lo largo de los siglos; el modo en que han intentado extinguirlos, no. Quedan pocos individuos de lo que algunos denominan “Raza Mediterránea”. Se cuenta que los primeros pobladores de las tierras que rodean este mar tenían la piel de color grisáceo a causa de la mezcla de las razas asiática y africana.




    Persisten pocas evidencias en su piel. Las voces populares lo llaman antojos y algunos médicos “la mancha mongólica”. Tonos gris oscuro especialmente en la zona de los glúteos que se va difuminando con la edad hasta dejar unas leves sombras. Son los descendientes de los verdaderos mensajeros enviados por “La Luz”.




    Es curioso todo lo que se ha escrito sobre ellos. Muchos escultores, pintores, escritores, científicos, en ocasiones considerados “sabios locos”, han sido parte de este silencio, quebrado sutilmente para indicar:




    “Seguimos aquí, aguardando el momento en que el mundo necesite nuestra presencia”.




    Existentes desde el principio de los tiempos, algunos perecieron en la hoguera o bajo despiadadas torturas. No todos los que sufrieron esa persecución sin tregua eran de los suyos. Poco importaban las formas con el fin de demostrar el poder y mantenerlos sometidos.




    Actualmente, existe una gran cantidad de personas que, ciertamente, se hace pasar por un “Ascendente”. Pero la existencia de los falsos videntes o sanadores alimentan la duda e incluso el rechazo. Los farsantes crean el equilibrio necesario para lograr que los legítimos “Ascendentes” pasen desapercibidos.




    Los ilusionistas tienen el don de saber hacer creer que la magia existe mediante trucos y fantasías ópticas. ¿O… son magos realmente y todo es más simple de lo que parece?




    Si existiera realmente la magia, estando al alcance de la humanidad ¿sería utilizada en beneficio de todos?




    Es una suerte que sólo unos pocos crean que existe realmente.




    En un tiempo en que el mundo giraba entorno a la magia, incluso Merlín tuvo que errar para poner en duda su capacidad.




    Menos mal que nadie cree que Camelot existió en realidad, que la magia no controla nuestras vidas, que nadie puede multiplicar los panes y los peces. Es una suerte que no haya ningún humano capaz de separar las aguas. También es una gran suerte que nadie conozca realmente a “Los Ascendentes del Silencio”.


  




  

    Capítulo 1




    Rita se apartó de sus reflexiones cuando el motor del coche enmudeció. Néstor posó la mano en su hombro y le dijo.




    –¡Rita! Hemos llegado. ¿Estabas dormida?




    No, no… sólo… pensaba –murmuró.




    –Tenemos mucho en qué pensar, tengo algunas dudas.




    –Seguramente los demás también se encuentran en la misma situación. Por cierto, ¿han llegado?




    –Creo que ése es el coche de Sara. Según dijo, Aina venía con ella.




    Ahí estaban Aina y Sara, sentadas sobre los montículos de piedras que sujetan la cadena de la entrada del refugio. El lugar más indicado para este tipo de reuniones, una pequeña cala poco visitada en esta época del año.




    El bar al aire libre, en verano atestado por el bullicio del gentío que invade las playas en busca de diversión, relax y el fresco abrazo marino, parece abandonado.




    El refugio de los pescadores es una pequeña casa blanca, con un modesto porche en un costado en el que hay una mesa con bancos hechos de obra en su estructura y rematados con tableros de madera. En un rincón se encuentra la improvisada barbacoa hecha con ladrillos que dejan ver el cemento colocado con prisas. El interior tampoco cuenta con grandes lujos: altillos para preservar los colchones de la humedad o posibles inundaciones, un par de ventanas, una chimenea lo suficientemente grande para poder asar algo de comida y calentarse. Al fondo, el diminuto baño envejecido y manchado. La pintura blanca de las paredes se muestra deteriorada por el paso del tiempo y las inclemencias meteorológicas.




    Desde la baranda de troncos se ve el mar y la gruesa arena de la playa, mezclada con piedras y cortezas de los árboles de alrededor. A la derecha se encuentra una casa rodeada de frondosos bosques, con una fea valla de obra que se eleva desde las rocas erosionadas por el agua durante años. Los enormes agujeros del desgaste forman algo parecido a grutas. Sentarse en el interior de una de ellas te aísla del mundo. El sonido del viento, las olas y el canto de los pájaros es todo lo que la naturaleza ofrece como banda sonora del momento.




    “La Luz” supo elegir perfectamente el lugar.




    Sara saltó de las piedras cuando se acercaban y les dijo:




    –Está anocheciendo. ¿Tardarán mucho en llegar los demás?




    Rita le dio un abrazo y exclamó irónicamente:




    –Ni idea. De todas formas… ¡Hola! ¿Cómo estás?




    ¡Yo también me alegro de verte!




    –Hola, hola. Perdón… estoy ansiosa.




    –¡Y yo! -gritó Aina- ¡Ven aquí y dame un abrazo! Los cuatro se fundieron en un estrecho abrazo. Sus miradas delataban nerviosismo y emoción.




    El sonido de motores advirtió que se acercaban el resto en dos vehículos distintos.




    Así era. Joel bajó del monovolumen gris oscuro protestando por las piedras del camino y revisando las ruedas. A la vez que abría la puerta trasera para sacar su mochila, saludó.




    Joel es de baja estatura y constitución fuerte. Como la mayoría del grupo, no destaca por su físico aunque cuenta con otras virtudes. No están ahí para formar parte de un equipo de aspirantes al primer premio de un concurso de belleza.




    Se oculta tras sus gafas y unas espesas cejas. Tiene una dificultad vocal a la hora de expresarse que acrecienta su timidez y lo aísla en sus pasiones. No es demasiado sociable. Su escaso pelo oscuro inicia retirada por las entradas de las sienes. Se dedica al diseño gráfico y a componer en sus ratos libres. El estilo de música que le gusta no es de gran agrado para sus amigos, aunque aplaudan cada nueva obra como si fuera el número uno en ventas del momento. De gran capacidad intelectual, es el más razonable, inseguro y callado. Nunca tomará una decisión, pero siempre se posicionará a favor de la más correcta.




    Tras Joel, llegó Arnau en su elegante moto azul cromado. No es especialmente hablador, pero enseguida se relaciona si le caes bien. Su función será la de aportar carácter, empujar a tomar decisiones prácticas, nervio y osadía. Es buceador profesional, por lo que goza de una condición física excelente. Tiene el pelo negro, los ojos oscuros y la piel curtida por el exceso de sol al pasar largas horas en alta mar. Fuerza y temperamento para aportar a la misión.




    Arnau saltó de la moto saludando efusivamente.




    –¡Eh! ¡Joel! ¿Has cambiado tus gafas? Estás más guapo.




    –Y tú tan gracioso como siempre.




    –Rita… ¿Has crecido a lo ancho o me lo parece?




    –Habló el cerdo esmirriado de la camada… -dijo




    Rita fundiéndose con él en un fuerte abrazo- ¿Todo bien?




    Rita y Arnau son hermanos. Se llevan bastantes años de diferencia y hace un tiempo que no se ven. Arnau nunca ha dejado de tratarla como a una niña, ella siempre lo ha visto como un referente y lo considera mejor que ella en todo. No se parecen físicamente pero sí comparten el mismo carácter explosivo. Rita siempre prefirió pasar desapercibida. Su círculo de amistades es reducido pero se relaciona con facilidad. Tiene el don de la diplomacia hasta que pierde los nervios. Es como un globo lleno de agua que acaba por estallar a la mínima punzada. Mujer de recursos, impulsiva, leal, con un toque de desequilibrio emocional que la hace parecer vulnerable pero de gran fortaleza interior. Trabaja en una pequeña tienda de artesanía y le encanta escribir. Lleva su alborotado pelo rubio recogido en un moño hecho rápidamente con una pinza que deja caer mechones sobre los hombros. Viste unos vaqueros elásticos de color azul oscuro y un amplio jersey de lana negra. El rasgo más característico de su cara es la nariz respingona y sus alegres ojos marrones. Su sonrisa es fácil y contagiosa.




    Sara saludó a Joel con un beso y se abalanzó sobre Arnau.




    –Yo también peso lo mío, ¿eh? ¿Qué tal?




    Arnau la besó e hizo un gesto gracioso a modo de agarrar algo muy pesado.




    Sara tiene unos enormes ojos marrones y un gracioso lunar por encima del labio superior. Es pelirroja y lleva un extraño corte de pelo que le ayuda a controlar sus rebeldes rizos. Su estilo hippie en el vestir la hace, aparte de serlo, la más juvenil de todos. Observadora, sarcástica, paciente, selectiva a la hora de escoger sus amistades, reacia a dar grandes explicaciones y tajante. La típica persona que responde “no” y “porque no”, sin más. A partir de ahí, una conversación se puede convertir en un monólogo por parte del otro. Estructurada y firme con sus ideas, siente gran deleite por su trabajo de masajista.




    Arnau se dirigió a Néstor abrazándolo fuerte.




    –¡¡“Cuñao”!!!




    –¿Cómo te va, Arnau? ¿Has descubierto algún nuevo tesoro por ahí abajo?




    –Que va, ya no queda mucho por descubrir en ningún lugar del mundo -respondió contrariado-. Porquerías, las que quieras. Es increíble lo que es capaz de lanzar al mar la gente.




    –Siempre hay algo… -susurró Néstor con sonrisa pícara-. No pierdas la esperanza.




    Néstor es de tez morena, cerca de metro ochenta de altura, ojos pardos, canoso a pesar de tener poco más de treinta años. De pocas palabras, aventurero, razonable, siempre buscando explicación lógica a todo. Determinante, no acepta medias palabras, le gustan las respuestas claras, cortas y concisas. Todo es blanco o negro. La cordura es su mayor virtud, huye de las reuniones sociales y ambientes ruidosos. Parece mentira que imparta clases de educación física a niños de primaria para los que, además de preparador físico, es como un hermano mayor.




    Aina irrumpió con tono irónico.




    –¿Cómo, que no queda mucho por descubrir? Si es así, nos vamos cada uno a su casa ¿no?




    Arnau se echó a los brazos de Aina.




    –¡Ven aquí y dame uno de esos abrazos revitalizantes, Aina!




    Aina es la templanza personificada, generosa y positiva. Sabe escuchar. No es de extrañar que se dedique a los llamados “niños especiales”, sus ángeles, como le gusta llamarlos, aunque los que la conocen piensan que ella es un verdadero ángel. Corpulenta, de baja estatura, ojos claros, melena corta y ondulada rubio ceniza. Manos cálidas y suaves.




    Una vez terminados los saludos, se aproximan a la pequeña cabaña. La noche no es fría a pesar de estar entrando al invierno.




    Una pequeña muestra de una gran familia. Plagados de dudas, la única pregunta que no les pasa por la cabeza es:




    “¿Por qué ellos?”




    La decisión de que estén ahí es incuestionable. Saben lo que deben hacer; el cómo es lo que desconocen por completo. Tienen la responsabilidad de no poner en peligro a los demás “Ascendentes”, al resto de los hombres ni a ellos mismos. Son los representantes de los guardianes de un secreto a voces que conocen muchos y admiten pocos.




    Los mitos de la historia les han venido bien para sobrevivir. Observar el curso de la vida desde el anonimato de generación en generación les ha servido para escribirla, reflexionar los cambios en la humanidad tan grandes y no siempre acertados. El pacto de silencio al que se llegó unos siglos atrás entre dos grandes Comunidades ha estado al borde de romperse en varias ocasiones. Gran reto y responsabilidad para ellos, tomar decisiones que pueden cambiar el curso de la historia está ahora en sus manos.




    Sentados en silencio, a la orilla de un mar en calma, contemplando el horizonte y su alrededor bajo la luz de la luna. Admirando la grandeza de ese mundo que desean se conserve para los que vendrán.




    –¡Cuánta belleza! -murmuró Aina- ¿No es maravilloso?




    –Y paz… -continuó Rita- Ojalá fuera siempre así.




    –Es una lástima -irrumpió Joel, rompiendo la magia del momento- al paso que vamos va a durar poco.




    –Por eso estamos aquí -dijo Sara intentando ser positiva- ¿O no?




    Habrá que hacer algo -respondió Néstor- ¿O vamos a seguir con los lamentos?




    –Tenemos que repetir la historia -afirmó Arnau-. No hay otro modo.




    –¡Esa es la última opción! -protestó Rita ante el comentario de su hermano-. No podemos tomar el camino fácil. Además, ya se intentó y no dio resultado.




    –¿Quién ha dicho que sea fácil? -replicó Arnau-. Además, ahora disponemos de medios que ellos no tuvieron.




    –Antes de empezar con una discusión deberíamos valorar distintas opciones -Sara rebajó la tensión- Sea lo que sea que decidamos, seamos consecuentes. Nadie nos cuestionará ni nos reprochará nada si algo falla. Ni tan solo ´La Luz”.




    –Todo va a salir bien... -susurró Néstor-. Lo sé.




    –Tanto si sale bien como si no, nosotros vamos a tener que desaparecer -Protestó Joel- ¿recordáis ese detalle? Porque yo no dejo de pensar en ello. No sé por qué dije que sí a esta locura.




    –Dijiste que sí porque crees que es necesario -Aina se apresuró a responder- Alguien tiene que hacerlo. Y porque cuando te dijeron quienes eran tus compañeros de viaje sentiste que querías estar con nosotros en esto.




    –Como todos -dijo Rita reafirmando las palabras de Aina-. Es la principal razón por la que estamos aquí.




    –Lo principal es que si “La Luz” nos ha elegido es porque sabe que juntos podemos -continuó Sara-. ¿No os parece?




    –O quizá... -Arnau se puso en pie y gritó- porque somos una pandilla de osados, ilusos y descerebrados que pensamos que podemos cambiar el mundo, aunque no lo consigamos pasaremos a la historia cómo los locos que consiguieron abrir una grieta en la luz. ¡¡¡Estoy muy loco!!! ¡¡¡Y me encanta!!!




    –Cállate, chalado -dijo Néstor entre risas- que vendrán a detenernos.




    –¿Aquí? -respondió Arnau enloquecido-. ¿Al fin del mundo? ¡Ja, ja, ja!




    Aina les respondió emocionada como una niña que sube a un autobús para ir de excursión.




    –El fin del mundo no existe todavía, esto es Cala Pelosa. Si todo sale bien evitaremos que llegue. ¿No es emocionante?




    Néstor gritó.




    –¡¡¡Claro que sí!!!




    –¡Otro! -exclamó Rita asombrada por la excitación de sus compañeros-. ¿Pero qué habéis bebido antes de venir?




    Sara aclaró a Rita sus dudas.




    –Es la adrenalina surcando sus venas.




    Joel no era tan optimista como el resto y quiso hacerles reflexionar un poco preguntándoles.




    –Bien. Supongamos que lo conseguimos, que somos escuchados o bien nos ponemos en evidencia como dice Arnau y la humanidad nos cree. ¿Podremos seguir con nuestras vidas cuando todo acabe?




    –Sabes que no -dijo Sara en un intento de ser realista y a la vez calmar el temor de Joel- Una vez salgamos a la luz en mayor o menor escala, tenemos que desaparecer, los nuestros ya han partido ¿recuerdas? Ellos nos esperan, no te preocupes. ¿Quieres que alguien tire del hilo y queden en evidencia nuestros hermanos? Tantos siglos de esfuerzo por mantener El Silencio tirados por la borda.




    Rita quiso también aclarar a Joel la situación,




    –Somos seis. Tenemos que parecer los únicos restos de nuestra raza. Ni uno más debe darse a conocer.




    La seriedad de Néstor al hablar a continuación hizo reinar el silencio. Mirando a cada uno a los ojos, prosiguió.




    –Ahora somos seis. Si vamos a ser menos, es el momento de reducir el grupo. Debéis tomar una decisión. Cuando el sol salga no hay vuelta atrás. ¿Queda claro? Es muy sencillo: decidid ahora. Si alguien se echa atrás, Ella lo comprenderá, estoy seguro.




    Arnau no dudó un instante a responder.




    –Yo me quedo. No voy a echarme atrás antes de empezar.




    Sara se sentó junto a Arnau dándole un cómplice puñetazo en el hombro.




    –Y yo. No me perdería estar con vosotros en esto por nada del mundo.




    Rita fue la siguiente.




    –Yo también me quedo. Aina aseguró convencida.




    –No tengo que pensarlo. Ya lo tenía claro cuando vi en lo que me metía.




    Néstor se dirigió a Joel.




    –¿Joel?




    –Claro que me quedo. No puedo dejar solos a mis mejores amigos. Sois unos desquiciados, pero os quiero.




    Néstor continuó.




    –Lo siguiente es pensar qué queremos cambiar y a quién encarar para hacerlo. No pensemos en lo que ocurrirá después. Si no lo logramos, poco va a importar.




    ¿Estamos de acuerdo? Todos respondieron a la vez.
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